
¿Por  qué  lloramos  al  ver
películas tristes?
A pesar de saber que lo que estamos viendo no es real, nos
vemos atrapados en el torbellino emocional que nos ofrecen. Y
es ahí donde entra en juego una poderosa hormona: la oxitocin.

¿Alguna vez te has encontrado llorando a lágrima viva frente a
una película, mientras intentas esconder el rostro para que
tus amigos no te vean? La emoción es tan abrumadora que no
puedes evitarlo, incluso sabiendo que lo que ves no es real.

Muchas películas tienen ese poder especial de tocarnos tan
profundamente que nuestras emociones se desbordan. Pero, ¿por
qué  lloramos  al  ver  películas  tristes?  ¿Es  una  señal  de
debilidad  o  un  signo  de  fortaleza  emocional?  Vamos  a
descubrirlo.
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La magia de las películas: empatía
y conexión

Las buenas películas tienen un don especial: nos hacen sentir
como si fuéramos parte de la historia. Nos transportan a un
mundo ajeno, en el que nos identificamos con los personajes,
vemos el mundo a través de sus ojos y sentimos sus emociones
como si fueran nuestras. A pesar de saber que lo que estamos
viendo  no  es  real,  nos  vemos  atrapados  en  el  torbellino
emocional que nos ofrecen. Y es ahí donde entra en juego una
poderosa hormona: la oxitocina.

La hormona del amor: ¿qué tiene que
ver con las películas?
El neurocientífico Paul Zak ha estudiado cómo las historias
emotivas pueden activar la liberación de oxitocina, conocida
popularmente como la “hormona del amor”. Esta hormona, que
juega un papel crucial en el parto y la lactancia, también se
libera  en  situaciones  de  contacto  físico  positivo,  como
abrazos, besos o caricias a mascotas. Pero lo más interesante



es que la oxitocina no solo se activa con el contacto directo;
también puede liberarse cuando sentimos una conexión emocional
con los demás, incluso de forma indirecta.

En el contexto de una película, la historia nos envuelve, y
nuestra empatía se despierta, haciendo que nuestra respuesta
emocional  se  amplifique.  Y  cuando  la  empatía  aumenta,  la
oxitocina  hace  su  magia,  intensificando  las  emociones  y
haciéndonos  sentir  más  cerca  de  los  personajes,  como  si
realmente estuviéramos viviendo sus experiencias.

Llorar  en  el  cine:  un  signo  de
inteligencia emocional
El psicólogo Daniel Goleman, uno de los mayores expertos en
inteligencia emocional, afirma que la empatía es un componente
clave  de  esta  capacidad.  La  inteligencia  emocional  es  la
habilidad de comprender nuestras propias emociones y las de
los  demás,  y  gestionarlas  adecuadamente.  Y  aunque  pueda
parecer que llorar frente a una película es una reacción de
debilidad, en realidad es un indicador de fortaleza emocional.

Llorar es una muestra de que somos capaces de conectar con las
emociones ajenas, de comprender el dolor, la tristeza o la
alegría de los personajes. Es una señal de que nuestra empatía
está activa y funcionando, lo cual es un reflejo de nuestra
capacidad para gestionar y compartir emociones. De hecho, la
empatía no solo nos hace más humanos, sino que también está
relacionada con una mayor felicidad y bienestar psicológico.

La empatía nos hace más generosos
Un estudio realizado por el neurocientífico Robert Froemke ha
demostrado  que  la  oxitocina  también  está  asociada  con  un
aumento  de  la  generosidad.  En  un  experimento,  los
participantes que mostraron más empatía hacia los personajes
de un video emotivo fueron más propensos a hacer donaciones,



incluso sin esperar nada a cambio. La empatía, estimulada por
la oxitocina, nos hace más compasivos y solidarios, lo que nos
lleva a compartir y ayudar a los demás.

Llorar  en  el  cine:  un  fenómeno
universal
Aunque  puede  parecer  una  experiencia  personal,  el  llorar
durante una película es un fenómeno que nos une a todos como
seres humanos. De hecho, hay estudios que sugieren que la
oxitocina  no  distingue  entre  personas  reales  y  personajes
ficticios. Cualquier historia que active nuestra capacidad de
empatizar, aunque sea en la pantalla, puede hacer que nuestras
emociones se desborden.

En investigaciones recientes, se demostró que las personas que
vieron un video profundamente emotivo sobre un niño con cáncer
aumentaron significativamente sus niveles de oxitocina. Este
aumento no solo hizo que los participantes se sintieran más
conectados con la historia, sino que también los impulsó a
realizar  acciones  altruistas,  como  donar  dinero  a  causas
benéficas.

¿Por  qué  evitar  las  películas
románticas?
Ahora bien, hay quienes prefieren evitar las películas que
apelan  a  las  emociones  de  manera  intensa,  especialmente
aquellas románticas. La razón es sencilla: no todos se sienten
cómodos mostrando sus emociones en público. Llorar frente a
una película puede sentirse vulnerable, especialmente si hay
otros presentes. Para muchos hombres, por ejemplo, ver una
película romántica y soltar alguna que otra lágrima es una
experiencia que prefieren mantener en privado.



Llorar  en  las  películas  no  es
debilidad, es fuerza
El porqué de las lágrimas frente a una película no tiene nada
que ver con debilidad emocional. Al contrario, es una prueba
de nuestra capacidad para conectar con los demás, incluso a
través de una pantalla. Llorar mientras vemos una película
puede ser una forma de honrar nuestras emociones y la empatía
que sentimos hacia los personajes. Es una señal de fortaleza,
de que tenemos la capacidad de sentir y compartir el dolor y
la  alegría  de  los  demás.  Así  que  la  próxima  vez  que  te
encuentres sollozando por un final feliz o triste en el cine,
recuerda: estás demostrando tu inteligencia emocional, ¡y eso
es algo de lo que estar orgulloso!

Fuente: muyinteresante.


